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LLAMAMIENTO A LO

DIA DEL CLERO INDIGENA
(PRIMER DOMINGO Dg MAYO)

En el Calendario Misional de 1956 
parado por la Dirección Nacional

I las Obras Misionales Pontificias, re- 
a ya cercano el Día del Clero Indí- 
pa, tan de la Iglesia y tan de Es­

ta, por cuanto se trata de iniciativa 
mpte acariciada por la Iglesia, que 

lla.dignísima Dirección Nacional ha he- 
U  en España realidad.
BQué dice a un hijo de la Iglesia la 
tntda del Clero Indígena? Los cató- 
íes españoles lo saben muy bien, 
feo en esta ocasión insistimos nueva- 

^ te  con acentos de hoy en la apre- 
fcnle actualidad del fin que la Obra 
Ihigue.
por citar un ejemplo entre tantos. 
\ c  todavía poco tiempo, tras un re- 
Irido por diversas naciones europeas, 
K acto de presencia en esa nación,
& obispo indígena de Corea, Mon- 
lor Ro, solicitando ayuda espiritual 
Inaterial para la formación del cle- 

^  coreano, porque alli tiene aplica- 
hoy má.s que nunca, la frase 

ngélica: «messis guidem, multa ope~ 
fii aiifem pauci», y, precisamente, 

taita de medios.
otras naciones, como la India, 

Inania, Ceilán y en toda el Africa, 
circunstancias obligan a canalizar 

'Colaboración a las misiones, con el ' 
{ de dotar a dichos países de Sémi­
nos y sacerdotes indígenas, 
frente a la situación angustiosa

A

limosnas uno y otras en las múltiples 
formas en que ello es factible.

Nos es muy grato constatar a través 
de los hechos, que el católico español 
no cierra nunca su puerta al que le 
pide colaboración para grandes em­
presas, como son siempre las empresas 
de Dios.

Todo católico debe abrir de par en 
par su corazón dadivoso, convencido

PAÑOL
creeada por el comunismo persegui­
dor, en naciones donde la Iglesia vive 
todavía en estado misionero, es nece­
sario redoblar las súplicas al cielo, 
implorando la serenidad y la paz en 
un próximo futuro; para las Misiones 
de todos los países pide la Iglesia ge­
nerosidad de oraciones, sacrificios y

como debe estar, que el óbolo depo­
sitado en el Banco de la Obra Pon­
tificia de San Pedro Apóstol es caudal 
que rentará el ciento por uno, aquí 
en bien de- la Iglesia Misionera, y en 
el cielo, para los que tan acertada­
mente colaboran a la catolicidad de 
la Iglesia.

Que sirva de impulso a su celo en 
este sentido el tema central FE Y 
MISIONES, que por laudable designio 
de la Dirección Nacional, ha de ins­
pirar y animar este año toda la ac­
ción misionera.

Finalmente el amigo de las Misiones 
debe ser apóstol de tan hermosa Obra. 
Año tras año aumentan la aportación de 
los católicos españoles, en número de 
colaboradores y en la suma recaudada; 
prueba de que viven el espíritu de la 
Iglesia, con voluntad de hijos buenos.

Que nunca cese en ellos ese afán de 
superación, ejemplo de quienes quie­
ren de verdad el crecimiento del Cuer­
po Místico de Cristo. Futuros sacer­
dotes indígenas de las Misiones es­
peran con ansiedad y optimismo el 
el éxito del Día del Clero Indígena.

Agradecemos todo gesto de despren­
dimiento en favor de las Misiones y 
pedimos a Dios una especial Bendición 
para los Directores Nacionales y Loca­
les de la Obra, Clero, Asociaciones y 
católicos todos de la España Misionera 

t  P. SIGISMONDI

La O bra de San Pedro Apóstol, p ide a cada Socio 
I* diariamente: un Padre nuestro y  un Ave María y  la invocación «Reina de las Misiones, 

ruega por nosotros».
anualmente: una cuota mínima de 2 pesetas como socio ordinario, o de 200 pesetas 

como socio perpetuo.
del C lero  Indígena: un donativo especial.
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Intenci ón Mi sional

Q u e  c r e z c a  e l  n ú m e r o  d e  m i s i o n e r o s  e n  C o r e a  (

i

Si hav el nombre de alguna misión que se haya hecho 
popular'en todas las latitudes, es sin duda alguna el de 
la misión de Corea. Los acontecimientos bélicos de los úl­
timos años; las navidades del Cardenal Spellman; el reco­
rrido que el Vicario Apostólico de Seúl hace por el mun­
do entero, buscando ayuda para aquellas misiones, man­
tienen el nombre de Corea en el primer plano de la 
actualidad. ^

En el mes de febrero S. E. Mons. Paul M. Ro, Vica­
rio Apostólico de Seúl, se encontraba en España. La 
prensa y la radio propalaron la noticia. Los periodistas 
«asaltaron* al Obispo Misionero, y los reportajes se 
tíiíundíeion con profusión.

Corea es im pueblo que sufre. Una misión que toda­
vía sangra. Su violenta escisión en dos mitades, Corea 
Norte, en manos de los comunistas, y Corea del Sur, es 
absui-da. Sólo puede mantenerse por la sin razón de un 
país extraño, que lo que menos le preocupa es el bienes­
tar de los aborígenes. Lengua, tradición, costumbres, in­
dumentaria, tipismo... son idénticos en los dos sectores.
Y uno también e idéntico el afán de todos los corea­
nos; ser una sola Corea. Aspiraciones legítimas de un 
pueblo que laboraba infatigable por su cultura a un ritmo 
que nadie podría sospechar. La guerra abrió un parén­
tesis angustioso, que perdura en el Norte de Corea.

El catolicismo sufre también las consecuencias de un 
rudo golpe. El comunismo chino pasa a sangre y fuego 
sobre todo lo que refulgía con la impronta cristiana 
En Toknow, Corea del Norte, tenían en 1949 una flore­
ciente abadía los benedictinos con más de sesenta miem­
bros. Desde esa fecha hasta 1954, en que algunos de ellos 
lograron llegar ¿ Fríedland, Gottingen, Alemania, no se 
sabia nada de ellos. La suerte de esa abadía corría pa­
reja con la de todas las misiones, iglesias, colegios, asi­
los. y demás dependencias religiosas. Todas han sido 
destruidas Pero los comunistas, no han sido capaces de 
hacer desaparecer la fe y el amor a Dios. En la actuali­
dad sobrepasan los cuarenta mil el número de católicos 
que viven en Corea del Norte, practicando nuestra reli­
gión por todos los medios a su alcance. En la pasada 
contienda ochenta misioneros y cincuenta mil cristianos 
sellaron con su sangre la fe que profesaban.

No poseemos estadísticas más completas del catolicis­
mo de Corea del Norte. Las últimas de las misiones jde 
Asia que tenemos a nuestra vísta, así lo hacen constar.

En cambio, formando un contraste luminoso con las 
tinieblas que aíslan esta mitad norte, tenemos las esta­
dísticas de Corea del Sur. Son, en verdad, consoladoras. 
En ella se trabaja con entusiasmo por el resurgimiento 
material y espiritual de un pueblo victima. Los obispos 
de Corea mandaban un informe a la Sagrada Con­
gregación de Propaganda, en el que hacían constar'con 
satisfacción, cómo la restauración material del catoli­
cismo: iglesias, escuelas y otros edificios, se iba llevando 
a cabo poco a poco. Y  con la restauración material, viene 
también la espiritual de los católicos y su aumento 
constante. A 24.000 subía el número de las conversiones en 
el último año. Como dato curioso destacamos el siguiente. 
La escasez de misioneros no permite desarrollar la acti­
vidad apostólica que necesita ,el momento actual de

Corea. Para subsanar este daño, se idea un nuevo sLsteniil 
de catecumenado «Los catecúmenos por correspondencia.! 
Los alumnos de este curso de religión por correspondet.! 
cía en c-1 último año superaba los quince mil. Los fruiesl 
de este nuevo sistema de catecumenado no se han hedMl 
etrf-rar Son abundantes- I

Los mismos católicos, con admirable espíritu proseli-l 
tibta, ayudan también a los misioneros en la obra eva-l 
gelizadora. Un caso que refleja fielmente esta actividsil 
lo tenemos en la conversión de dos príncipes coreanos, I 

Pertenecían a la dinastía coreana destronada por 1̂ 1 
japoneses en los primeros lustros del presente siglo. Util 
de sus sirvientes fué el instrumento de que Dios se vi-j 
lió para que se convirüeran el pasado verano.

Otro coreano, famoso violinista, también se convirtól 
en París recientemente. Había sido director de la orqueslij 
en la universidad de Seúl, una de las más ílorecieníf 
en toda Asia. En la actualidad es primer violinista 
«Conjunto orquestal de París».

Todo esto nos dice que Corea está preparada para pet 
ducir Optimos frutos de conversiones. Pero ¿y los misi» 
ñeros? .

Es consolador también ver cómo la floración de voa-| 
Clones misioneras, sacerdotales y religiosas, inunda 
rea como una alegre esperanza. Eso consignaban 
obispos coreanos en el informe a que ya se hizo rdt- 
rencia. Cuando en enero de 1954 se proíiorcionaba la n» 
ticia de que el seminario de Seúl abría de nuevo sí 
puertas, eran sesenta y cinco los seminaristas teólogos j 
filósofos que reemprendían sus estudios, pasada la Ix 
rrasca bélica. El Vicario Apostólico de Seúl, a su pa 
por nuestra patria, decía que en el nuevo seminal̂  
cursaban ciento .sesenta y cuatro futuros sacerdotes, 
aumento es considerable en sólo dos años.

Y  para tener el panorama completo añadamos quei 
total de sacerdotes que trabajan en Corea es de doscifl 
los. Y' el de misioneros asciende a setenta y cinco. Alji 
no3 de ellos son supervivientes de la pasada contisni 
En sus cuerpos se notan huellas de las penalidades siS 
das. Dos religiosas carmelitanas, que habían figurado enl 
.Lrislemente célebre «marcha de la muerte» fueron tricj 
raímente recibidas en Seúl en 1954. Una de ellas 
ptega a consecuencia de sus muchos sufrimientos ffll 
ultima persecución.

Así se nos presenta el catolicismo en Corea. Luce3j 
sombres. Esperanzas consoladoras para un laborar inc 
sable. Y junto a esas esperanzas las dificultades del P» 
sente coreano. Con el acuciante problema de la escasei 
sus misioneros. Con la cosecha abundante, promete 
en la que no dejan de meter su hoz los hijos del mí 
Corea es un pueblo que surge de sus ruinas con an. 
remozadas y que nos tiende su mano anhelante, 
el calor de la nuestra. Con la fe grande de ese pueíj 
y nuestra ayuda material y de nuestras oraciones, es 
la que espera lograr su resurgir completo.

En estos momentos decisivos para la conversión 
Corea, hay penuria de misioneros. Los obreros son 
Hacen falta brazos. Nosotros no podemos perm®
ociosos. _ ,,

Fr. C. MORALEJO, O. F. »
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U n  i n t e r v i ú  e p i s t o l a r  c o n  e l  P a d r e  F e n o l l
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n. P. Fenoll, S. J. —escribía no hace mucho un joven 
arccioi.és —ht. seguido con mucho interés, los artículos 

■ usted escritos, contra los protestantes. Como no tengo 
gusto de conocerle personalmente, rae dirijo hoy a 

jsled a fin de hacerle algunas preguntas sobre los pro- 
tstantes y sobre el ambiente paraguayo. Esperando de su 
fcballciosidad que todas ellas serán contestadas, empiezo 
1 serie de mis preguntas. (A continuación, ponía el joven 
pdas sus preguntas, a las que el P. Fenoll contesta a 
¿aves de la revista «Misiones Católicas>).

I, ¿En realidad es alarmante el problema del pro- 
¡slaaüscno en América, o es más bien un tópico propa- 
ndiilico de los católicos?

1 e1 problema es alge más que alarmante, y más dado 
u¿ muchos católicos imbuidos por ideas liberales, no dan 
Uortancia al asunto. Las enfermedades internas que no 
fcarecen al exterior, son las más peligrosas. Mucha gente 
jíiisa que hay que dejarles estar. Esto es indicio de que 

están convencidos de la verdad de su catolicismo. El 
|it esté persuadido de que la religión católica es la 
kit;, verdadera y necesaria, jamás podrá permitir que 
error se difunda.

[2. Los protestantes sudamericanos, ¿están convencidos 
la verdad de su protestantismo? Hay de todo. Por lo 

nerel lOo protestantes norteamericanos, sí que lo están,
: dei sur, no, ya que el motivo de su paso al protestan- 
no las más de las veces obedece a intereses econó- 

Icos.

[3. y  los pastores ¿están convencidos? Tampoco. Obran 
muy mala fe. He asistido a muchas de sus conferen- 

en sus mismos templos, y he visto la falta de sin- 
Hdad. A uno de sus más grandes predicadores de Amé- 
la, le VI proceder de esta manera. Quiso demostrar la 
¡sedad del catolicismo basándose en los mismos auto- 

catóiicos A fin de desacreditar a la Iglesia tomó un 
jro del R. P, Laburu, S. J.. y leyó unas páginas que este 
jdre trae sobre la edad de hierro de la Iglesia. Sólo leyó 
I página que le interesaba, la conclusión esplendorosa 

de allí sacaba el P. Laburu, el orador protestante la 
|i'. a sabiendas.'¿No te parece que eso es de cobardes, 
i charlatanes, de embusteros? Otro’ día adujo, para pro- 

qur el Papa no era el sucesor de Pedro, un texto del 
l'i teólogo P, Maldonado. El muy charlatán solamente 
|ó lo que e! P. Maldonado pone como una dificultad, y 
jSu verdadera opinión que estaba en las páginas 581 a 

de: la misma obra de la B. A. C. que estaba co- 
fiiónoo

¿Cree la gente a esos señores? 
c' gente sencilla sí, ya que no tienen ni tiempo ni 
ûr; para estudiar por sí mismos los problemas que se

I preponen.

P ¿Son muchas las capillas que hay en el Paraguay?
P el ámbito de nuestra parroquia, por una iglesia que 

tenemos 3 capillas protestantes. Una de la Asam­

blea de D io s , y  dos evangélicas. En la misma proporción 
están en todas las otras parroquias.

Por lo general podemos decir que hay más pastores 
que párrocos. Muchos de ellos son yankes, otros nativos. 
I.a formación de pastores nativos la procuran mucho. 
El gran seminario de ellos, lo tienen en Buenos Aires.

7. ¿Cómo son sus capillas?
Por lo general, son grandes, bonitas y elegantes. Son 

más bien salas que podrían servir para el baile. Sólo al 
fondo tienen un crucifijo, una máxima en la pared sobre 
la biblia. En un rincón hay un armonium.

ti. ¿Cómo son sus funciones?
Por lo general, bastante aburridas. No rae explico cómo 

la gente aguanta. Suelen durar casi una hora. Primero 
cantan durante un cuarto de hora. Esto nunca lo omiten. 
Después el pastor se sube a una especie de tribuna y lee 
un fragmento de la biblia. Por lo general todos los asis­
tentes llevan su biblia. Leída y comentada ésta, pasan de­
nuevo al canto. Estos generalmente son muy pegagosos. 
Le¡ oí un minué de Mozart con la letra «Tengo un amigo 
y este amigo se llama Jesús, Jesús, Jesús...».

En su modo de cantar podríamos tomar ejemplo. Lo 
hacen con mucho fervor, y a pleno pulmón.

l>. ,.Ha tenido aJguiia vez alguna controversia pública?
Con ocasión de la llegada de un gran predicador, visto 

el gran daño que estaba causando y la falsedad de sus ar- 
gur.'umos, se le reto por escrito a una discusión, en la 
que él con 1 0  pastores tendría que defender aquellos 
pui.ío', aníc 1 0  sacerdotes.

Se contesté que el orador estaba enfermo del corazón 
y ciue no podrían aceptar. Fué ésta una respuesta muy 
ignominiosa dado que meses antes ellos por escrito ha­
bían retado a lodos los católicos a discusión. Su reto se 
aceptó y se les rebatió por radio. En otra ocasión se pre­
sentaron 4 pastores protestantes en la Congregación 
Mariana para una discusión. Ante 4 jesuítas y un gran 
número de congregantes se tuvo el improvisado acto. A 
decir verdad no nos entendimos, pues así que ellos velan 
que tenían la puerta cerrada, saltaban como la liebre a 
olro punte que no tenía nada que ver con la discusión. 
La frase final que uno de ellos dijo, como queriendo jus­
tificar el que quedaban constantemente sin palabra fué 
«Vós. tienen lógica», pero a pesar de todo nuestras con­
clusiones no las quisieron aceptar.

10. ¿Tienen colegios los protestantes?
Para vergüenza de los católicos hemos de decir que el 

mejor colegio de) Paraguay es el colegio protestante lla­
mado «Internacional» 'J'ambién tienen grandes hospitales 
mejor montados que el mismo hospital del gobierno. Per­
tenece a los Bautistas. Allí se atiende gratis a todo el 
que vaya. Dinero tienen en abundancia. Mientras ellas han 
corsegindo levantar su capilla en un barrio muy pobre a 
las afuera.s de Asunción, nosotros no hemos podido sino 
nielemos en la casa de una buena señora a enseñar el 
catecismo. Estamos como en la película «La Mies en mu­
cha*. unos frente a otros. Al mismo tiempo realizamos
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acíos- Algunas veces ellos han esperado a que nosotros 
termináramos. Por lo general, les ponemos altavoces para 
que nos puedan oir.

11. ¿Han tenido alguna reyerta con ellos?
Nunca hemos pasado a las manos. Discusiones de pa- 

lahra'. sí. Ellos dicen que nosotros les hemos roto los cris­
tales de sus capillas, pero es falso. Un día que me dijeron 
eso, me tomé la molestia de recorrerme las capillas pro­
testantes, para ver si era verdad. Sólo encontré en ima 
capilla un cristal roto.

12 .Qué métodos emplean para su expansión?
La piensa es el más importante. Sus publicaciones son 

imiúmeras. Las reparten por los tranvías, por las calles, 
por las casas. Las dan gratuitamente. Como esas ̂  revistas 
no podrán ser refutadas, la gente sencilla se va envene­
nando. Aunque hay mucha veneración por los Padre- 
citos — así llaman a los sacerdotes —la gente obrera los 
tiene por unos corrompidos. Esto es debido a la propa­
ganda de ellos. También dan mucho dinero. Es lo primero 
que hacen para ganarse a los pobres Dentro de la biblia 
les meten sus billetes.

13. ¿Tienen subvenciones los pastores?
Por lo general, el efecto que producen es que todos 

cüCran en dólares. Del Ecuador se me aseguró que por

cada firma que mandan a su central de U. S. A. se les I 
daba 30 dólares. Lo que si sé es que ellos andaban muy I 
solícitos en recoger firmas. I

14. ¿Emplean algún método especial para convertir ¡ I 
los fer\'orosos católicos" I

Sí. En toda América tienen un servicio femenino mon-1 
tado cuya finalidad es ganarse por el amor, a los fervo. 
rosos, no excluyendo ni a los mismos sacerdotes. Si al­
guno tiene la desgracia de caer en sus manos, su nombre 
se dlvxilga por toda América. La historia de su conversión 
al protestantismo se traduce a todas las lenguas.

• » *
Mi simpático amigo, creo que tu curiosidad, no habrsl 

quedado saciada del todo. Me hacías otras muchas pre-j 
guntas que han quedado sin contestar. Otro día será. Ya 
sabes oue me tienes a tu disposición, contestaré a todas 
las preguntas, discretas o indiscretas que me quieras for-j 
mular A tus órdenes, pues. Mi dirección actual; Ríol 
Hondo 1. México 2 0 . D F.

V. FENOLL, S. J.

CATOLICOS. Los misioneros de América esperan vues­
tra ayuda. Sin municiones no se pueden dar las batallas. 
Ayúdales. Dirige tu limosna al P. Camilo Cabanach. Mai-I 
geiiat, 33. Sarriá-Barcelona, haciéndole constar que tu !i-l 
mosna es para la adquisición de un vehículo para la m-l 
sión del Paraguay.

- ( i u ó t t a l í a  < I q I  á ^ ó j a í t l i u  S a n t o

Los españoles, que en los siglos de oro descubrieron 
las nuevas rutas del mar, dieron nombres a islas y 
mundos ignorados hasta entonces, redondearon los mapas 
y abrieron los secretos del Mar Tenebroso, haciendo así 
paíenles ios infinitos caminos del mundo móvil por los 
cuales habían de comunicarse iodos los pueblos de la 
tierra y hacer que el progreso caminara desde entonces a 
grandes pasos, fueron también los primeros en descubrir 
las islas más importantes de Oceanía. Y sí no dieron la 
primera noticia, que ésta ya se conocía desde antiguo, 
sí arribaron los primeros a estas playas de Australia, el 
Gran País del Sur como era comunmente nombrado por 
cuantos de él tenían alguna noticia.

Miles de personas a los aires de música marcial, dieron 
un día la despedida a D. Alvaro de Mendaña que zarpaba 
del Perú y que siguiendo la dirección del sol poniente, 
se dirigía a este mundo, el último de los descubiertos para 
la civilización.

Llegaron a las islas de Salomón, sin nombre hasta 
entonces. Quiso D. Alvaro nombrarlas «Islas de Isabel» en 
iionor de su esposa. De este entusiasmo no participaron 
los demás. Otro de los jefes, quiso que la mayor de las 
islas se llamara Guadalcanal, recordando su villa de 
nacimiento en Sevilla. Este nombre le cuadró bien, de 
manera que se quedó con él, y Guadalcanal se viene lla­
mando desde entonces.

El capitán Sarmiento las llamó a todas ellas «Islas de 
Salomón», pensando serían estas islas el país de Ophir 
del que Salomón llevaba su oro.

D. Alvaro de Mendaña suponía serían ellas algunas de 
las islas que rondaban el continente del sur, el cual de- 
existir «para equilibrio del mundo». Y  tenía razón D. Al­
varo porque, como ima rueda no vira bien si no es re-

Fr. Luis CASADO. O. E. S. A.

donda. ni una pelota evoluciona uniformemente si tía 
más peso en un punto determinado que en el correspon-j 
diente opuesto, asi la tierra, para que girara bien deb'íl 
tener en estas latitudes otras tierras que contrarrcstai'íi| 
las del hemisferio norte.

Pero D Alvaro, como digno ejemplo de los 
caballeros de aquel tiempo, más que en 
otra cosa, pensaba en la conquista espi­
ritual de las almas y así decía éi que 
«más importante que la conquista 
de estas tierras, era el dar a co­
nocer a sus habitantes las ver­
dades de la fe y guiarlos 
por la senda que condu­
ce a la vida eterna».

D, Alvaro, que 
llevó a cabo otra 
posterior ex­
pedición , 
murió 
en una 
do es­
tas is- 
las,per-
didas en la inmensi­
dad del Pacífico. Dejó 
el mando a Qviirós, 
quien llevó a cabo el 
histórico desembarco 
en el continente aus­
traliano, siendo él y 
BUS compañeros los 
primeros europeos que

Aborigem'“l
tralianodifig'®!

do una íled’** 
piedra por ®'| 
dio de un 
dor. Coüsisls' 
te en un na
ad ap tado  p»| 

m edio de

fio al exttí« 
delaflecba. 1

tal hech( 
bue acoi 
telebraro 
liano, lo 
par los 
(hos glor 

Fero c 
[nonos y{ 

Una j  
labitamo 
Ipantc op 
tpiTa de 
los que < 
ebra tari 
lomo se 

Eran c 
íino uno 
leda su 

I andas 
lón miai 
loda será 

Este c; 
i la cau! 
. para e 
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Aborigen australiano preparando la comida,

hecho memorable realizaron y siendo los sacerdotes 
bue acompañaron aquella exepdición, los primeros que 
Alebraron el sacrificio de la Santa Misa en suelo austra­
liano, lo cual, no bien intencionadamente tratan de silen- 
biar los que tratan de afiadir a su historia esos dos he­
chos gloriosos.

Fero dejemos para más adelante este asunto e interné- 
nonos ya en esta «Tierra Austral del Espíritu Santo».

Una geografía que tengo a la vista dice que los quq 
babitamos estas latitudes, nos encontramos diamctral- 
rente opuestos a España, de manera que atravesando la 

térra áe parle a parte, iríamos a encontrarnos nada me- 
loi qut con los antípodas madrileños. Esta penúltima pa- 
pra tan inocente como es, parece no obstante agresiva, 
orno se verá por el caso que voy a contar:

Eran dos estudiantes de la universidad de Cambridge, 
tino uno de ellos a Australia y  cuando poco después le 
|eda su amigo desde Inglaterra: «Pues si por tales luga- 

andas, eres ahora un verdadero antípoda en compara- 
tóii mía*. El amigo, descompuesto, le contestó: «El antí- 
|oda serás tú; crees que comemos carne humana o qué...». 

Este caso demuestra una vez más como la Ignoranciu 
: la causa de que muchas veces riñan los hombres entre 
para evitar lo cual en este caso, quiero explicar aquí 

be la palabra antípoda no quiere decir más que si, nos- 
iros por ejemplo, andamos aquí con la cabeza para 
riba y los pies para abajo, los madrileños ahí, andan 

la cabeza para abajo y los pies para arriba, lo cual 
nlemlido geográficamente) no es insulto para nadie. 
-̂ ustral¡a fué el último continente dado a conocer a 

p hombres y parece que Dios quiso reservar también en 
p  las últimas maravillas natimales que les había de 
fopoicionar.

Las estaciones en Australia, son opuestas a las de 
ropa. Así, cuando los españoles se disponen a tomar el 

payurio, nosotros aquí nos vamos a la cama, cuando ahí 
pa calor, hace aquí frío. Los árboles, por lo general, 
Jjan caer las hojas y conservan la corteza; en Australia 
' hay, que sueltan la corteza y conservan las hojas. Los 
nes de ahí son blancos; aquí son negros. Por ahí ponen 

pavos las aves, reptiles, anfibios y  peces. Aquí los ponen 
Porúpedos cubiertos de pelo y que dan de mamar a sus 
j a s .  Hay por aquí animales que tienen cuatro patas pero 

solo usan dos para correr. Y  estos animales meten 
pus hijuelos en una bolsa no compilada sino dada por 
jnaturaleza. Y  hay aves como gallinas sin alas ni cola y 

pelo en lugar de pluma. Los canguros se sientan có- 
P ernente sobre un trípode formado por sus dos patas 
pseras y su poderosa cola, mientras con las dos patas 
panteras comen las frutas que atrapan de un modo 

uo al de los monos. Estos animales han sido entre­

nados para la lucha de boxeo y  han sido calificados exce­
lentes boxeadores. (Esto para que se vea el talento que 
requiere el boxeo).

Una clase de aves que llama la curiosidad del obser­
vador son los llamados pavos del bosque, Hacen estos 
grandes montones de ramas y hojarasca y en un hoyo que 
abren en la parte superior, depositan las hembras sus 
huevos, cubriéndolos con hojas. Cumplido así su deber, 
dejan el cuidado de ellos a los machos que vigilan cons­
tantemente la temperatura. En los días calurosos, descu­
bren éstos los huevos varias veces al día hasta que por 
fm, ven a sus hijuelos salir del cascaron.

El kukaburra (pronúnciese kukabaru) tiene un canto 
parecido a una carcajada, oyéndosele con regularidad a 
la alborada y en el crepúsculo. Esto le ha merecido ei 
sobrenombre de «reloj del colono».

Posee Australia más diversidad de aves que Europa, 
con la particularidad que muchas de las que viven aquí, 
no se hallan en ningún otro país.

LOS ABORIGENES AUSTRALIANOS

El número de aborígenes austrahanos que hasta hace 
poco decrecía cada año, hasta amenazar extinguirse como 
ha sucedido en algunas partes de Oceania, ha comenzado 
a crecer de nuevo gracias a los esfuerzos que en su 
favor ha hecho el gobierno de Australia. Son de los seres 
humanos más atrasados que existen sobre la tierra. Esa 
diferencia entre ellos y el hombre blanco les retrae de 
la convivencia con los hombres civilizados y así, es más 
fácil encontrarles en las selvas que en los poblados. En 
cierta ocasión traía el periódico el caso de un aborigen, 
el cual, al salir de la cárcel después de un cierio número 
de años por cierto delito, volvió a cometer el mismo de­
lito. Preguntado porque hacia tal, respondió que no se las 
arreglaba para encauzarse por la vida moderna y  que 
en la cárcel se le hacía la vida más fácil.

Hay tribus de aborígenes que viven todavía en una 
época de piedra. Dependen enteramente de la naturaleza, 
no practican la agricultura ni crían animales domésticos. 
Viven de la caza y de la pesca y aquí es donde su ojo 
avizor alcanza largas distancias, donde su olfato se ex­
tiende como una red por el próximo ambiente y donde 
lo que esta les proporcionaba.

Los aborígenes de Australia procedieron probablemente 
del norte, cuando, miles de años hace, los continentes, no 
divididos por el Océano como al presente, hacían posible 
la emigración de norte a sur. La formación del continente 
australiano, separado más tarde por el Océano, ya bien 
formado, separó a sus moradores del resto del mundo. 
Descendientes de los primeros pobladores de Asia, for­
maron en Austraba una raza bien distinta, difícil de 
identificar con ninguna otra.

Favorecidos por un clima benigno, no necesitaron preo­
cuparse nunca de los vestidos y pocos como siempre han 
sido, no necesitaron demandar a la madre tierra más que 
lo que esta les proporcionaba con los animales que sobre 
ella vivían.

El hombre blanco ha descubierto el valor de la piel 
del canguro hasta coni'ertirse esta en una de las más 
apreciadas. Los aborígenes en cambio, aprecian su carne 
que e! hombre blanco desprecia. Si el canguro constituye 
su alimeirio primordial, hay no obstante otros animales, 
animalillos y bichos como zarigüeyas, culebras, orugas, 
ranas y mariposas que les sirven de alimento adicional.

Su arma más típica es el «bumerang», pieza de madera 
encorvada que es arrojada con tal arte, que después de 
describir un círculo en el aire, le vuelve a la mano.

Ya dije que muchos de ellos vivían todavía en una
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La Congregación de HK. Misioneras de los Sagrados 
Corazones, atendiendo a la apremiante llamada de S. S. el 
Papa Pío XII, prepara su primera expedición rumbo a Vi­
lla Isabel (República Dominicana):

Tales Religiosas fueron fundadas en Campos del Puer­
to (Mallorca), hace unos 6Ü años, por la venerada Madre 
Sor M.« Rafaela del Sagi'ado Corazón, alma llena de Dios, 
que en toda su vida, devorada por una ardiente sed de 
almas, fué volcando manifestaciones de su celo apostó­
lico. ., .

Poco a poco fué creciendo la Congregación, contan
do en la actualidad con un buen número de - - 
casas en España, pero deseando ver llegar 
el día, por Dios señalado, de poder zarpar­
las aguas del Atlántico en busca de aque- , 
lias almas que, por escasez de Obreros 
evangélicos, viven sumidas en las tinieblas ■ 
de su ignorancia religiosa.

Por fin Dios ha colmado las ansias de ■ 
tantos años y el próximo junio D. m. ve- • 
rán coronados la constancia de sus plegarias 
y  el vigor de sus anhelos.

Su plan es establecer allí una Casa de­
dicada a la enseñanza, colaborando así, a 
extender la doctrina de Cristo y propagar 
los encantos que encierran la devoción a los 
Sagrados Corazones de Jesús y Maria. i

El Administrador Apostólico de la Dióce­
sis de Santiago, Monseñor Beras, aceptando 
gustoso el ofrecimiento de las Religiosas, 
escribió en esos términos a la Madre Ge- ' 
neral: «Con grande alegría y consuelo he p 
firmado la debida autorización, para una * 
fundación de una hermosa Casa y Colegio La gracia de Di®t

en Villa Isabel del Obispado de Santiago de los Caballeros 
El día 10 del pasado marzo en la Casa-Noviciado de! 

Palma de Mallorca, el Sr. Obispo de la Diócesis, Excmo.y'' 
Bdvíio. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana bendijo, en solemne 
acto, lo.s Crucifijos de las Misioneras allí destinadas, 

Así pues, las tales Religiosas (cuya Casa Generaüüi 
está en Palma de Mallorca, C/ Montesión, n.° 37), siguien­
do la consigna del Sumo Pontífice que ordena se multi- 
pliquen las fundaciones en la América latina, le ofrecen 
gustosas como obsequio a sus 80 años el homenaje an­
siado de su primera fundación americana.

\

1

%

Utga a la. Miíiooaa. Anle la madre, eslupefacla, la monja cura al niño eíl'H

época de piedra. Ni parece sienten deseos de saltar los si­
glos que les separan del hombre civilizado y empezar a 
hacer historia. Si alguna vez se asoman al mundo .mo­
derno que ellos no comprenden es para ver qué deprisa 
va, o para ver las cosas raras que hay en él, pero no 
para asimilar sus adelantos a no ser que estos adelantos 
se reduzcan a algún hacha, o a algún martillo que ellos 
juzgan más a propósito para sus necesidades que los ru­
dimentarios utensilios que ellos emplean.

Focos como fueron siempre, no pudieron hacer oposi­
ción alguna al hombre blanco que venía a apoderarse de 
sus tierras. Acosado éste por la penuria de tierra en su 
pais, ha emigrado a Australia donde ha encontrado un cli­
ma siempre a propósito para él. La raza eslava del norte, 
la sajona del centro de Europa como los latinos del,me­
diodía han encontiado aquí un país que ni en su zona 
tropical norte sufre los calores ardientes y a la molesta 
humedad de los demás países tropicales asiáticos, ni en el 
sur los fríos intensos de Europa. De todas partes emigran

granoes multitudes a Australia, al último continente 
les queda para acabar de cumplir las palabras que dijwJl 
Dios al principio: «Multiplicaos y poblad la tierra».

(ConiinuoTá).

i i  2 complementos básicos
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¿ Q u i e r e s  f a v o r e c e r  a l  C l e r o  I n d í g e n a

jíSíXQUíA INDiStNA

. >

e s

--

La urgencia del Clero Indígena es 
apremiante.

En las Misiones hay un gravísimo 
problema que los resume todos: la fal­
ta del Clero indígena. No hay sacer­
dotes propios.

Si quieres que la Iglesia de Cristo 
arraigue, que su conquista no sea flor 
de un día, ayuda a la formación del 
Clero indígena.

P A G I NA S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s

p r e d i l e c t a s
con premio a ia colaboración

¿Ha tropezado Yd. con algo?
Durante su estancia en Roma, Thiers, ministro del Rey de Francia, 

pidió una audiencia al Papa, poniendo como condición que, siendo el 
proteslante, no tuviera que arrodillarse delante del Pontífice, y besarle 
(la mano.

Cuando tal demanda se comunicó a Gregorio XVI, éste contestó son- 
Sriendo,

-Haga Thiers lo que le plugiere.
Entró el presidente del Consejo de ministros de Francia, y, al en- 

jcontrarse delante del Papa, sintió que se apoderaba de su alma un 
puerte sentimiento indefinible; se arrodilló ante él y le besó el pie.

El Papa le preguntó con dulzura: «Señor ministro, ¿acaso tropezó 
eJ con algo?»

--Realmente, todos tropezamos con la grandeza del Papado», res­
pondió el ministro con gran Ingenio.

J. H. M. (10’).

Españoles camino de los altares
En los archivos de la Sda C. de Ritos figuran los nombres de 353 

pspañoles que esperan su Proceso do Beatificación y Canonización. De 
pilos uno vivió en el siglo XV; tres son de época no precisada con 
pxacülud; 24 murieron en el siglo XVI; 58 en el siglo XVII: que por 
^los conceptos puede considerarse siglo de oro; 10 en el siglo XVIII; 

en que la decadencia marca su nivel más bajo; 26 en el siglo XIX
212 en el siglo XX, en nuestros propios días. La mayor parte de estos

□

□

JiSAROUU INOIHNA] • 5 «

' í -

Ayuda a la erección de nuevos se­
minarios. Ayuda a su sostenimiento.

Por falta de recursos, los superiores 
de Seminarios de Misiones se ven 
obligados a rechazar a muchos jóve­
nes que tienen vocación.

Qué responsabilidad la tuya, si pu- 
diendo no prestas esta ayuda.
¿Cómo?

De una manera muy sencilla. Inscrí­
bete hoy mismo en la Obra Pontificia 
de San Pedro Apóstol para el Clero 
Indígena. No te obliga más que a una

JfRARgUiA INDlgENA1 9 S 6

pequeña oración diaria, y  a una cuota 
también insignificante al año: DOS 
PESETAS como minimúm.

Te parece muy poco; ¿verdad? Pues 
inscríbete con cuota superior, de socio 
bienhechor. 25 Pesetas al año. O de 
socio perpetuo: 200 pesetas por una 
sola vez.

O muestra tu generosidad más anr- 
pliamente y contribuye a esta obra 
con el medio más eficaz que se reco-

JtÜAROUlA INDIGENA 6 6
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E x p e d i c i ó n  á  í ó s  m o t í l o n é ^
Q U I N T A  J O R N A D A

Es domingo y celebramos la fiesta 
de nuestro Protomártír Capuchino San 
Fidel. Es el Onomástico del P. Fidel y 
mi cumpleaños. Buen día para hacer 
algo por los indios. Nuestro lanchero 
se dice gran conocedor del caño Mene, 
donde parece tienen un rancho de ve­
rano los indios. Después de rogarle nos 
acompañe y  de reforzar nuestra peti­

ción el Sr. Newland, vamos hasta dicho 
caño con la lancha ligera y la deja­
mos a los 50 metros, pues no es na- ¡ 
vegable. Saltamos a tierra. Creo que I 
nunca olvidaré la estampa de aquel 
hombre. Se me antojó desde el primer 
rr.o.nento el auténtico cazador de in- 
dios. Después sabremos que a su pa- 
dre y al hermano mayor se lo mataron

mienda. Suscríbete con una... Adop­
ción Colectiva Anual. .Sistema de adop­
tar, no un Seminarista—para eso son 
las Becas— sino un Seminario de Mi­
siones.

Cuántas veces habrás pensado en 
fundar una Beca —12.000 pesetas— can­
tidad superior a tus fuerzas, pero has 
tenido que desistir.

En cambio, quizá con facilidad pue­
das desprenderte del donativo anual 
de quinientas pesetos, para una adop­
ción colectiva.

Y  si no puedes con tus propios me ­
dios, asóciate con tus amigos, con tu 
«peña» de amigos.

Entre todos lo podemos conseguir 
con suma facilidad.

Este medio de ayudar al Clero Indí­
gena es muy propio para las familias, 
entidades, asociaciones, comunidades, 
colegios, seminarios, parroquias, etc. 
Algunos ya lo han hecho. ¿No querrás 
hacerlo también tú? La Dirección Na­
cional se ha comprometido a adoptar, 
siguiendo indicaciones de Roma, 18 
Seminarios Indígenas, 18 Seminarios 
que dirigen su mirada a España Mi­
sionera, para que les ayuden en sus 
múltiples necesidades. Y se les ayuda­
rá, si cada uno ponemos de nuestra 
parte un granito.

Suscríbete con una adopción colec­
tiva anual y haz que otros también se 
suscriban.

»—V
Mujer hechicera africana con 
vestido y adornos rituales.

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Últimos son mártires de la Cruzada española. — En cuanto a la proce­
dencia y filiación de esos 353 Siervos de Dios españoles que esperan 
turno en la Sda. C de Ritos, 253 pertenecen a Ordenes Religiosas mas­
culinas, 57 a los Institutos Religiosos femeninos, 17 al Clero Secular, If 
son Prelados (3 de ellos mártires de la Cruzada) y  12 son seglares.

(La Guinea española, 25 diciembre 1955; pág. 468).
J. M. G. (10’).
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los motilones. Sabe buscar los sende­
ros; calcula, por los cortes el tiempo 
que hace estuvieron por allí los indios 
y no deja la escopeta de la mano ni 
para encender el cigarro.

Remontamos la margen izquierda del 
caño. Vamos muy despacio. Es indis­
pensable ir contando los pasos para 
poder ojear debidamente a través de 
la enramada y tener el oído bien des­
pierto al menor ruido... Hay un mo­
mento de tensión en que se nos pone 
a todos la carne de gallina. Nuestro 
vaquiano tiende la mano hacia atrás,

sin perder de vista una rartta qüe se 
mueve. Nos pide completo silencio. 
Mira con sigilo, alista la escopeta, se 
agazapa y  se acerca sigilosamente. 
Todo hacía preveer una sorpresa y, 
quizá una sorpresa fatal, en un hom­
bre como aquél. Al fin, resultó un 
galápago que se movía penosamente 
bajo la capa de hojas secas.

«Subimos como 1 km. y revisamos en 
todas direcciones. Se ven palitos ver­
des cortados últimamente, lo más do 
hace una semana. Los senderos trilla­
dos acusan una presencia de los‘ indios

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

:
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□

por aquellas partes niuy continué. Se 
ven los senderos hundidos, desgasta­
dos de tanto traficarlos. No logramos 
el rancho de verano, pero sí vemos 
las ruinas de un ranchito provisional. 
Lo que más nos llama la atención es 
un mirador estratégico entre el caño 
Mene y Río de Oro. Está sobre unos 
peñascos grandes, donde los árboles 
se entreabren y dejan ver la mayor 
parte del Campo Colombiano y la par­
te NO. de la isla intermedia del río. 
Se ven algunos palos cruzados, y  ama­
rrados al pie, como para indicar direc­
ciones de los caminos. Cerca del mira­
dor hay una bajada al agua, perfecta­
mente disimulada por el ramaje. Allí 
pueden estar pescando y observar de 
cerca a las lanchas que suben por el 
río sin riesgo de ser descubiertos. Son 
muchos los triUos cercanos, siempre 
cubiertos de hojas secas y húmedas, 
cuando no podridas.

«Como a las 1 1  nos deja nuestro gran 
amigo Newland, a quien damos algún 
encargo y redactamos un radio para 
avisar de nuestro estado a Machiques. 
Queda en regresar la lancha, bien per­
trechada y pronta para subir río arri­
ba, el lunes próximo, para viajar el 
martes. Después visitaremos el Cata- 
tumbo».

Día 25. Vienen los pescadores como 
todos los lunes, con su pescado de 
venta. No.s obsequian tres hermosos 
ejemplares, Pienso que vienen listos 
para visitar la parte superior de Río 
de Oro, pero pronto me convenzo de 
que es inútil ínsistirles.

A las 10,30 se levanta una gran tem­
pestad que nos inunda el campamento 
por completo. Primero viene el agua 
muy tirada del norte; después se con­
vierte en aire y lluvia intensa del 
oeste y, por fin, entra por nuestro mi­
rador del sur. Me pongo como una 
sopa al intentar defender la parte del 
mirador con las pocas lonas que tene­
mos. «Hay truenos que nos hacen tem­
blar de pie.s a cabeza. Las cunetas se 
llenan y rebosan, los caminos y  sende­
ros se inundan y el río se ve crecer 
por minutos. Sube el agua hasta las 
ramas de los árboles de la orilla. Dura 
más de dos horas la tempestad intensa 
y luego sigue la lluvia serena».

Después nos daremos cuenta de lo 
providencial de esta tempestad, pues 
sin ella hubiéramos fracasado en nues­
tro intento de remontar Río de Oro 
hasta su cabecera el Motilón.

Fr. Juan EVANGELISTA DE REYERO 

Misionero Capuchino.

La bella so n r isa  de 
una cristiana congolesa,
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C u r i o s o  r e p o r t a j e  

d e  l o s  f e r o c e s  i n ­

d i o s  A U C A S ,  h a ­

b i t a n t e s  s a l v a j e s  

d e l  E c u a d o r
que Lemos en "Verdad y Caridad’

Nuestros misioneros tratan 
de fundar en Coca al borde 
del territorio ocupado por es­
tos cortadores de cabezas.

Cinco misioneros protestantes esta­
blecidos en Shell Mera, deseosos de 
entrar en contacto con los aucas, ate­
rrizaron con un pequeño avión en la 
playa de un río en el interior del 
territorio ocupado por esta tribu.

Por dos veces pudieron ponerse en 
contacto con los indios aucas, pero un 
domingo a las cuatro de la tarde, po­
cas horas después de haber aterrizado, 
el misionero encargado de mantenerse 
en comunicación por radio, avisó que 
se acercaba un grupo de aucas desco­
nocidos. Su esposa, que recibió el 
mensaje, volvió a llamar ansiosa; pero 
ya no obtuvo respuesta.

Los cinco misioneros protestantes ha­
bían sido asesinados por los aucas. Con 
esta ocasión la prensa ecuatoriana ha 
vuelto a ocuparse de esta tribu que 
nuestros misioneros sueñan con poder 
evangelizar y reducir a la civilización 
cristiana.

Copiamos unos datos publicados por 
el «Diario del Ecuador».

POBLACION DE LOS AUCAS.

SUS COSTUMBRES.

fuertes su propio cuerpo y su raza.
Al hombre se le permite que tenga 

hijos únicamente mientras está en su 
pleno vigor físico. Si un anciano se 
atreve a contravenir esta regla, es 
muerto a lanzazos y enterrado con 
su esposa. Huyendo de tales senten­
cias han llegado mujeres de todas las 
edades hasta el territorio de los blancos.

Normalmente se alimentan de carne 
cruda, proveniente de la caza y de 
raíces silvestres. Viven casi entera­
mente desnudos y diariamente se dan 
masajes con aceites de plantas sil­

vestres, pará conservar los músculos 
elásticos y resistentes.

Les repugnan las bebidas alcohóli. 
cas. Atacan a sus enemigos, acudiendo 
a la sorpresa y a la emboscada, par̂  
lo que están dotados de una inteligen­
cia y una astucia extraordinarias.

Se ha dado el caso de perseguir a u:i 
grupo armado durante varios días a 
través de la espesura, sin ser vistos, 
como reptiles, y caer sobre el enemigo 
en el momento oportuno, cuando pa­
recía que el peligro había ya desapa­
recido.

«Es un error creer que los «Aucas» 
no pasan de dos mil. Este cálculo ha 
sido hecho por el número de casas o 
chozas que se divisan desde el avión; 
pero los «aucas» en su totalidad lle­
van vida salvaje y viven como los 
monos, hospedándose en los árboles 
en enramadas acondicionadas a este 
propósito.

Las chozas que se ven desde el avión 
vienen a ser una especie de almacenes. 
El número de indios «aucas» llegará 
según algunos colonos que viven en su 
vecindad a cuarenta mil por las ori­
llas del río Curaray y sus afluentes.

Los «aucas» llevan rma vida comple­
tamente salvaje y son verdaderas fieras.

Una de sus principales preocupacio­
nes es la de conservar físicamente

□

□

PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □ PAGI NAS PREDILECTAS

4iJim"» —
Dos modelos para 
tu SI y para tu NO, 

cristiano

a) Tú S I ;

—Alguien dirigió algún día al famoso Newton esta difícil pregunta; 
El cuerpo del hombre se deshace en polvo; pero sí realmente ha de 
Vjabcr if . día resurrección, ¿quién reunirá para el alma los millones y 
millones de granitos esparcidos y formará de ellos un nuevo cuerpo ? •

Newton no contestó; pero en silencio cgge un puñado de polvo de 
hierro y lo mezcla con arena, y al fin preguntó; i Quién podía reunir 
de nue\"> este polvo de hierro ?

Sus palabras quedan en el aire sin contestación; pero él entonces 
echa mano de imán, lo acerca a la mezcla y... hay un leve ruido Je 
intiuichK' y un gran movimiento en el polvo de las partículas de hierto 
que vuelan como saetas y se clavan en el imán.

Newtcai dijo entonces con mirada profunda ; «El que dió esta fuera 
a la materia muerta, ¿no podrá comunicar una fuerza mayor a nuesiias 
almas, cuando necesiten un vestido hecho, el del polvo glorificado?»

b) Tú NO:

Tomás Moro, el gran Canciller inglés, no consintió la disolución 
dcl matrimonio de Enrique VIH, por lo cual se le privó de su ,alta dig­
nidad y se ie arrojó en la prisión obscura del Tower. No hay proroffiai 
ni amenaza bastante fuerte para hacerle titubear. Finalmente va a verb 
su esposa y su hija desheclia en llanto, se acercan a sus pies y supli­
cando imploran:

— ¡Mira cuánto tiempo podríamos vivir felices! ¿Por qué morirla
jo\-en ? r

— ¿Cuánto tiempo podríamos vivir?
—Por lo monos veinte años. ^
— ¿Veinte años ? Pues por veinte años en esta tierra, ¿he de sacnfiM' 
vida eterna, mi vida perdurable?
Dieciseis meses después moría valerosamente, en 1535. 
Imitémosles.

Isidro Miguelez (10
(De Ibidem). ■ j - __
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C IO N .

A juicio de quienes viven cerca de 
su territorio los aucas son irreductibles, 
a no ser que se llegue a ellos llevan­
do «en una mano la cruz y en la otra 
la ametralladora».

Sugieren la formación de misioneros 
atléticos, de gran fortaleza física que 
se internen acompañados por soldador 
e indígenas de la provincia de Orien­
te. Que no renuncien nunca a la po­
sibilidad de poder defenderse de las

incursiones con armas superiores no 
mortíferas, como las que en Europa se 
Femplean para las huelgas; aunque el 
éxito se ha de encomendar al amor, 
al sacrificio y a la perseverancia.

La Obra Ponfifída Je San Pedro Apóitol
Nació esta Obra «o  PaiU por iosplracíóo 

de U Srta. Juaaa Bi^ard íd  et año 1889, y fue 
adoptada y reorgaolzada p 'ii el Papa Fío XÍ, el 
^rao Papa de las Mtaíosai, para formar sacer* 
dotes cativos « q paisas de infieles.

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  d  p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  o

— M ira , D ag o be rto , que  feo  se  ve  ese 
s e ñ o r d u rm ie n d o ..

— ¿ Y  so lo  p e r  e so  rae d e sp ie rta s , 
Ede lm ira? ...

—¿Qué te  ha d ic h o  e i m éd ico?

—¡Que m e bañe co n  f re c u c n c ia l 

—Bueno, E s  q u e  y a  n o  saben  qué  
inventar.

— M u y  b ie n , m uchacho, a s í rae gusta; 
e stá s  ju g an d o  «m uy lim p io » .

A . S. Q. (10’)

Fortaleza de la mujer
Existe una isla, Culión (Filipinas), habitada solamente por leprosos, 

Allí se recogen todos los enfermos del archipiélago.
Un misionero la llamó isla del dolor.
Y cuenta ese misionero que era conducido a la isla un jovencito le­

proso. Su madre quería acompañarle, pero no la p>ennitían. ¿ Y qué hizo

□

A l i a n z a  d e l  C r e d o  

S u  n n e n s a j e  q u i n ­

c e n a l  n . "  1 9  a  l a s  

C r i s t i a n d a d e s  

p e r s e g u i d a s

Los Mensajes de la Alianza del CRE­
DO a las Cristiandades Perseguidas 
traspasan semanalmente los telones de 
acero y de bambú, Eevando el aliento 
y  consuelo de los católicos del mundo 
libre a los hermanos que sufren por 
causa de la Fe.

Llegan a éstos —radiados cada uno 
dos domingos consecutivos— por las 
potentes emisiones dominicales religio­
sas en lenguas extranjeras y con ante­
na dirigida, por Radio Nacional Ma­
drid, teniendo también parte en su 
dilusión Radio Vaticana y Emisoras del 
Extremo Oriente.

Estos Mensajes de solidaridad Cató­
lica. de fraternidad cristiana, son pues 
radiados en las siguientes lenguas: Búl­
garo, eslovaco, estoniano, letón, litua­
no, polaco, rumano, ruso, ucraniano, 
albanés, checo, croata, esloveno, co­
reano, chino, vietnamita.

He aquí un nuevo Mensaje:

HERMANOS EN LA FE DE CRISTO!
Desde España, los católicos unidos 

en la Alianza del Credo, os enviamos 
nuestro Mensaje de Fe, Esperanza, de 
Amor.

Contemplamos en cada uno de vos­
otros (cuantos en vuestra Fe vivís 
oprimidos y perseguidos), la viva re­
producción de Jesús subiendo al Cal­
vario.—Os salimos al paso con el co­
razón rebosante de compasión, de ad­
miración y de amor fraterno.—¡Tened 
valor! Sabed que somos centenares, 
millares, millones los que, aunque cor- 
poralmeníe lejos de vosotros, somos 
vuestros Cirineos y os ayudamos a lle­
var la Cruz por la amargura del ca­
mino de vuestra vida.

Cuando por la noche nos entrega­
mos al sueño en un pais de paz, nos 
desvela la intranquilidad de vuestro 
recuerdo. Os recordamos en nuestro 
despertar, en nuestra oración, en nues­
tra Misa, en la Santa Comunión. Y 
os recordamos también cuando sufri­
mos; y entonces, más que nunca, por­
que nuestro sufrimiento lo ofrecemos 
por el vuestro, católicos, cristianos to­
dos los que sufrís en el mundo de la 
persecución atea.

Sin embargo, hermanos, aunque nos 
ofrecemos a Dios para ayudaros a lle­
var la cruz, los verdaderos Cirineos
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del mundo sois vosotros.' Vosotros, que 
llenáis lo que falta a los sufrimientos 
de Cristo. Vosotros los que ayudáis al 
Cristo Místico, a soportar cada día 
esta cruz inmensa de pecados.

Por vuestro padecer, vivimos los de­
más cristianos de los frutos de la Re­
dención.

¡Gracias hermanos.' ¡Los católicos de 
todo el mundo os damos las gracias! Y 
como, en la antigua Iglesia, se hicieron 
inmortales los hijos del Cireneo. ahora, 
hoy, los hijos engendrados para Cristo 
por vuestro sufrimiento llenarán el 
Reino de los Cielos.

Y  ahora Hermanos, unidos en la 
ALIANZA DEL CREDO, en vibrante 
expresión de unión de Fe y Caridad 
ante Dios y ante los hombres, digamos 
juntos:

(Aquí el locutor recita el Credo en 
la correspondiente lengua).

Y 1103 despedimos de vosotros hasta 
la semana próxima con el mismo cla­
mor y consigna;
¡CRISTIANOS DEL MUNDO, UNA­

MONOS!

VICTIMA DE LO S NERVIOS
Muchai peM0 Q« 9  oo  aciertan e domioa^fle y 

aoD víctima* da aus oarvíof. La sangra viciada 
y el cuerpo debilitado por la falta de d«scaaio 
y e iceso  de trabajo> son cama de la irritabili­
dad oervíoaa que lentos ma'cs engendra, Todas 
la* oersonai tediosas, abatidas o coo  deaequilí* 
brío aervioso dabeo consultar s su médico acer­
ca de loa saludables efectos del F o s fo  G 'i c o -  
K o U -D o m e n e c h , producto que proporciona 
al organismo los elementos necesarioi para una 
rápida acción tonifícadora (C . S> num 131).

ang-Kue-Fey
chi nPosma

por F r . Lurs Casado, O. E. S- A. 

(Confinuactón)
Los gemidos de la noche 
por la lejanía vagan 
y su eco hacen llegar 
hasta el soberano. Su alma 
en sueño confortador 
lucha con el cuerpo, se alza 
suavemente y se dirige 
al templo donde descansa 
el cuerpo querido, a lo lejos 
errante, divisa un alma 
y  hacia ella se dirige.
Hace un esfuerzo, la habla 
mas el alma no le escucha. 
Un misterio les separa 
con más fuerza que un abismo 
más que infinitas distancias.

Temblando escucha la vOz 
que lamentándose clama:
«Oh tristeza de no ver 
el sol, de estar separada 
de los seres que en la vida 
amándome, yo amaba.,
¿Dónde estás tú ser querido? 
por la noche mí alma ingrávida 
te busca y no puede hallar. 
Vosotras, fieles hermanas 
que en vida rae acompañasteis 
en lo3 triunfos y desgracias; 
en el País de las Sombras 
seguís conmigo; poblada

está por demás la Ciudad 
de las sombras. ¡Ho hermanas! 
aun no he visto a nuestro hermano., 
«Vedle alli, con horcas larcas 
dos seides de los infiernos 
le hablan ahora». Pensabas 
¡oh Yang! que las injusticias 
por tu avaricia causadas 
¿quedarían sin castigo?
Ya fué juzgada tu causa:
Ayer nuestro rey dictó 
la sentencia: una montaña 
subirás sin descansar 
de malezas herizada

a PAGI NAS P R E D I L E C T A S □ PAGI NAS PREDI LECTAS

aquella mujer heroica ? Sin que nadie lo advirtiera se ocultó en la nave 
donde iba su hijo, llegó a la isla y no se dió a conocer hasta que hubo 
zarpado el barco. Y quedó en la isla del dolor, para cuidar de su hijo 

I Qué buen padre es Jesús, que se ha desterrado en este valle de 
lágrimas para enjugar las lágrimas de sus hijos!

Jesús Sacramentado es el consuelo de los hombres desterrados. 
(Comulgad con la Virgen ; Juan Rey, S. I . ; pág. 245).

J. M. C. (10’).

, '_'K V--̂

K

U n a  s im p á t ic a  p a re ja  de  i i i d í i a i t o s  b o liv ia n o s . M ie n trdS  e l la  h ila , é l toca alegre­

m en te  e l « P in q u illo »  o K e e n a . —  (F o to  J im énez).

Anécdota de Pío X
Narro la anécdota tal como se la oí contar al Hno. Manuel Codina, 

Coadjutor Claretiano recientemente fallecido:
El limo. P. Armengol Coll, C. M. F., Vicario Apostólico de Fernando 

Poó, fué recibido en audiencia por su Santidad Pío X. Le acompañaba 
el Hno. Codina, el cual, como es natural, no se presentó en la au­
diencia personal. Hacia el final Pió X  preguntó a Mons. Coll si traía 
compañero.

—Sí, Beatísimo Padre, un Hermano Coadjutor que hace ya muchos 
años vive en Roma.

El Papa tocó un timbre y  dijo a un Monseñor:
—Que entre el Hermano.
Este iba vestido de seglar, entró, se postró a besar los pies del Padre

y sab.
Y ene
pinch}
Braza
un gr
dice,
¿cuál
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y sables de doble filo», 
y encadenado le arrastran 
pinchándole con sus horcas. 
Brazalete de Jade alza 
un grito de horror: Si así, 
dice, a mi hermano maltratan, 
¿cuál me tratarán a mí?
¿Qué pena es la que me aguarda? 
—Un anciano venerable, 
con apacible mirada 
sonríe a la hermosa amante 
mientras sus temores calma:
«No temas se te castigue, 
pues has encontrado gracia

delante del Alto Cielo.
Vuestra desinteresada 
unión y profundo amor 
al Hijo del Cielo, hablan 
en favor vuestro, por ello 
seréis convertida en hada 
de las Islas de los Genios 
y en paz y en perpetua calma 
viviréis». La tierra se abre 
la claridad azulada 
hace aparecer un cuerpo 
al que se une aque alma.
Dos alfileres de oro 
con lot. perfumes, el hada

PAGINAS P R E D I L E C T A S PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □

Santo y permaneció de rodillas sin atreverse a levantar la mirada.
Entonces el Papa amablemente le dijo;
—Parece que huyes la presencia del Santo Padre.
¡Beatísimo Padre, respondió el Hno. Codina que fué siempre muy 

vivo de ingenio, todo buen español se estaría de rodillas ante su San­
tidad hasta la muerte!

El Papa sonriente y cariñoso respondió: ¡bravo, bravo' y en seguida 
le indicó que se levantara y se sentara a su lado.

Luego prosiguió la conversación con Mons. Col!, diciéndole:
—Beato Voi; guesta era la mía vocazione... Dichoso vos; esta era mi 

vocación. En las misiones se sufre mucho; pero ¡también se goza tanto!
Y luego acariciando la barba fluvial y venerale de Mons, Coll, le 

decía; /estas barbas esláv rociadas con el sudor de Cristo!
C. E. M., cmf.

Obispo «polígamo»
El «récord» de ingenio apostólico lo ha dado Monseñor Gsell, Vicario 

apostólico de la misión australiana del Sagrado Corazón, de Fort Darwin. 
En los primeros 15 años su labor fué de lo más ingrata que puede supo­
nerse. Había convertido un centenar de paganos.

El gran obstáculo era la costumbre de los indígenas que entre­
gaban sus hijas desde niñas en matrimonio, encadenándolas a un hom­
bre casi siempre pagano y lujurioso.

Por este motivo era imposible crear un núcleo inicial de mujeres 
cristianas. Mombrado obispo, decidió dar tm golpe audaz.

La cosa era muy seria. El prelado pensó, consultó, rezó, y... al fin 
so decidió.

Tiró del cajón No tenia mucho dinero la misión: 300 libras ester­
linas. A dos libras por mujer tenía para «casarse» con ¡150! Y  ni corto 
ni perezoso hizo el trato y se llevó 150 jovencitas a la Misión.

No faltó algún prudente y ortodoxo que se llevó las manos a la 
cabeza. Aquello iba a ser un escándalo. Pero no pasó de ahí la cosa. 
Monseñor entregó «sus mujeres» a las Hermanas Misioneras. Al cabo 
ée pocos años tenía cerca de un centenar de madres cristianas-

E1 buen prelado, ya viejecito, solía contar esta anécdota, mientras 
ócariciaba a los niños de la nueva generación cristiana.

En 1949, Mons. Gsell, cargado de años y de méritos, se retiró a sú 
hermosa tierra de Alsacia.

Gracias a su «poligamia apostólica» las noticias que llegan de Port 
Darwin son muy consoladoras.

(De «El Misionero»). E. P. (10’).

GANE Vd, DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
El niinicro colocado detrás de Jas firmas expresa la cantidad pesetas satisfe­
cha al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente origisal.

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.
” 0  se devuelven originales ni se admite reclamación por los que no se 

_ publiquen.

los deposita en el suelo 
en recuerdo, luego exclama: 
«La memoria de mi amor 
no morirá mientras haya 
un hombre y una mujer 
sobre la tierra». Y  por alas 
invisibles, velozmente 
por la atmósfera diáfana 
se pierde en el luminoso 
vaho de la Via Láctea.

{Continuará)-

S i d ía  d e la  ú ltim a  

cea a  d el Seílat
Cuando condujeron los judíos a Je­

sús al Pretorio, ante Pilatos, los que 
no hallaban dificultad en pedir la cru­
cifixión de Jesús, el Señor y el Cris­
to (Act., II, 26) tenían escrúpulo en 
poner el pie en casa de un gentil, 
porque quedarían impuros para cele­
brar la pascua, ut non contaminaren- 
tur, sed ut manducarent pascha (Jo, 
XVIII, 28).

Salta a la vista que existía discre­
pancia, en dicha celebración, entre los 
judíos y el Salvador; ésta, la había 
celebrado ya antes de su prendimien­
to por los judíos; éstos, tenían aún que 
celebrarla.

El libro del Exodo preceptuaba cla­
ramente la fecha en que debía cele­
brarse: «Yahveh habló a Moisés y 
Aaron... diciendo: Este mes (el mes 
de JVisan, entre nuestro marzo y abril) 
será para nosotros comienzo de los 
meses; primero de los meses del año... 
El diez de este mes, tome cada uno 
un cordero por familia.... Lo reserva­
réis hasta el día catorce de este mes; 
entonces toda la asamblea de Israel, 

(Sigue en pág-16)

"BíHel • ThÚMKa, S. *i. 

María, Obra Maeiíra de Dios

Este libro escrito en francés 
antiguo por el jesuíta Esteban 
Binet, excelente teólogo, ha sido 
traducido y acomodado a la épo­
ca actual por el P. José Múnera.

La inspiración de la obra es 
del todo original en la Marlolo- 
gía. Lleva un Apéndice sobre las 
Congregaciones y un mes de Ma­
yo, con una selección de un frag­
mento apropiado para cada día. 
Un vol. de 325 págs. 21,5x 14 
cms., 22 grabados en buen papel, 
35 ptas.
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V ü f a  p a r c i a l  d e  M a t a r á

C i u d a d e s  de Cataluña.  — M A T A R O
Mataró, la antigua lluro romana citada por Estrabón, 

es una bella y amable ciudad. No hay, es cierto, entre sus 
bellezas, grandes monumentos antiguos, pero es su perfil, 
su conjunto el que la hace ver a propios y extraños como 
una bandeja de plata cerca la orilla del mar, luminosa 
y limpia, y  sin ese incontrolado, desmedido crecimiento 
que sufren algunas industriosas y  populosas ciudades a 
costa de su fisonomía amable.

Es tradición que predicó en sus orillas mansas el 
apóstol San Cucufate y recogieron la flor del martirio dos 
doncellas layetanas que la ciudad las venera desde el 
siglo XVIII como patronas suyas por suponer ser ellas de 
origen iluronés. , ;

En el siglo XII aparece se devoción a María, venerando 
su iglesia ia advocación de Santa María de CIvítas Frac- 
ía o de Alarona. De esta última denominación y de ia de 
la castellanía de Mata, floreció la actual denominación de 
Mataró.

Tierra feraz y mercantil, obtiene de Jaime II en el 
siglo XIII privilegio de mercado, y en 1480 el de libera­
ción del feudo y adscripción a la corona real, adquiriendo 
inoependencia y personalidad su municipio que va obte­
niendo privilegio tras privilegio, su mayoría de edad y 
su importancia que tiene su cristalización con el derecho 
a amurallarse a fines de! siglo XVI. Es el primer siglo 
de oro de Mataró que ve'alzarse algunos caserones, toda-

-1

\ K

J-a c h a d a  de la  C a sa  M useo

zá m
m

E scu d o  d e  p ie d r a  de M a t a r ó

vía conservados, vinculados a las familias de limpio abo­
lengo como los Paiau, Serra, Vilardel!, Ametlier, Caíala 
Mas, etc.

Su intervención destacada eii la guerra de sucesión y 
.su vitalidad le otorgan la gracia real del titulo de Ciudad 
y la designación para capital del Corregimiento en la 
ordenación de Nueva Planta De la interdependencia de 
más de cien unidades de población y la radicación del 
Corregidor en la ciudad, la hacen en pleno siglo XVIH la 
segunda ciudad de la provincia, con un movimiento por­
tuario destacado.
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La actividad de la industria textil la situaron en el 
jiglo pasado y el actual a la vanguardia de los movimien­
tos obreristas, no siempre, por desgracia, mantenidos den­
tro de la ortodoxia cristiana y social.

Sus moradores, temperarneníalmeníe moderados y bon­
dadosos no han dado, sino por excepción líderes políticos 
de tipo energúmeno dentro de los sistemas demagogos de 
tumo.

Bn todo momento, hasta en los más difíciles, Mataró se

&
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C u a d ro  de la  P u rific a e tó n  y  la s  S a n ia s  d e  M a t a r ó

ha mantenido en una tónica tradicional de moderación 
muy acorde con el medio ambiente tranquilo y amable 
de sus campos y de su clima.

Mataió tiene una vitalidad espiritual sin duda situada 
en la vanguardia de muchas ciudades de la región. Las 
oiganizadones parroquiales tienen un contenido espiritual 
tradicionaLmente pletórico. Los centros parroquiales «Fo­
mento Mataronés», «Sala Gabanes» y «Sala Parroquial In­
fantil» o «La Coma» tienen un largo y fructuoso historial 
de formación de las juventudes ciudadanas.

La Basílica Parroquial, obra de fines del XVIII es tin 
exponente de la fe y la vitalidad de La Maresma, pues la 
gi'andc-za de su fábrica y la riqueza artística aun conser­
vada —particularmente la bella colección pictórica vilado- 
malense— merecen la admiración de propios y extraños.

El censo monacal con el vetusto convento de las Ma­
dres Capuchinas, obra del XVIII, y  el flamante y esplén-

B a s il ic a  P a r r o q u ia l  d e  S a n t a  A la r ia

dido carmelitano recientemente construido, en el mejor 
paraje extramuros, dan fe asimismo de la tradición reli­
giosa de Mataró.

Y  para terminar, debemos destacar también como caso 
de verdadera excepción su magnífico censo docente con 
los insuperables colegios de «Valldemía», de HH. Maristas, 
«San Antonio de Padua», de PP. Salesianos, y el de «San­
ta Ana», de Padres Escolapios, así como los de «La Inma­
culada Concepción», del «Inmaculado Corazón de Maríav 
y el de «La Coma», de MM. Franciscanas, todos con 
pensionados de acreditado prestigio docente de ambos 
sexos.

La belleza de Mataró en sus alrededores, su clima y  la 
proximidad a Barcelona, la hacen un centro veraniego y 
turístico de los más destacados del momento presente y 
de floreciente porvenir.

C. de S.

o abo- 
"atalá

sión y 
Ciudad 
en
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án del 
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o

D e t a lle  d e  los a lr e d e d o r e s  de M a t a r á
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( V ie n e  d e  la  p á g in a  73)
El dia de la última cena del Señor 

congregada, lo degollará al crepúsculo 
vespertino... Aquella noche comerán la 
carne, asada al fuego, con panes áci­
mos y hierbas amargas» (Ex. XII, 
1-0).

Esa cena se celebraba, como suele 
decirse, «entre dos luces», o sea la 
noche que media entre el día 13 y el 
día 14 del mes de IVtsan, cuyo día 
coincidía con el plenilunio. Pero como 
los meses lunares no resultan múlti­
plos exactos de un determinado nú­
mero de días, de 24 horas, no puede 
coincidir tampoco dicho día 14 con un 
día fijo de la semana.

¿En qué día de la semana celebró, 
pues, Jesús su última cena con sus 
discípulos? Ese día debía ser ya cono­
cido de antemano por los discípulos, 
pues le preguntaron al Señor, no, 
cuándo, sino: ¿Dónde quieres que pre­
paremos para comer la Pascua?» (Mat., 
XXV, 17). En efecto, existía un «ca­
lendario sacedotal antiguo», el cual si­
guiendo el año solar, tenia 364 días, 
que se dividían en 4 partes o tri­
mestres, cada uno de los cuales com­
prendía 13 semanas exactas y, al final 
un dia intercalar, o sea en tot-al 91 
días. El año tenía 52 semanas exactas 
y  empezaba siempre el mismo día; en 
la feria 4» (miércoles), poniendo en 
la feria 3» (martes) la celebración de 
la pascua, el día 14 del mes de Ni- 
san. (Es notable su semejanza con el 
«calendario mundial» en proyecto. Em­

pieza éste siempre en domingo, tiene 
todos los meses de 30 días; sólo el I, 
IV, VII y X, son de 31 días y a fin 
de año, intercala un «día mimdial»).

A este calendario se atuvo Jesús 
(V. E. Vogt, rev. Bíblica, Roma, 1955, 
vol. 36, fase. 3.0, pp. 403 y  sigs.). En 
realidad, este calendario respetaba la 
prescripción mosaica, mientras que la 
sinagoga, en tiempo de Jesús, la ha­
bía pospuesto a las conveniencias te­
rrenas, celebrándola según la esta­
ción viniese más o menos adelantada 
(V. Eriberto Thurston, S. J., Catholic 
Encyclopedia, Vol. III, p. 158). Dicho 
calendario, de origen helénico, había 
sido adoptado por los judíos, 200 años 
a. de J. C-, en tiempo de los seleuci- 
das, por los sacerdotes asmoneos.

Su celebración de la Cena en la fe­
ria 3.» no es contra la tradición cris­
tiana; al contrario, ^  más antigua que 
la de la feria 5.®. El primer testimonio 
de ésta es de mediados del siglo V en 
San Epifanio, que la rechaza: Nequá­
quam feria 5 manducavit pascha... sed
f. 3. Ideo Eeclesia diem 4jum observut 
propter captlvUatem Domini.No'.ienim 
putare die 5, Vespere eum comprehen- 
sum esse (Vogt, S. L., l. c.). Los que 
la defendieron lo hicieron deducién­
dola de la intrepretación de los Evan­
gelios. En cuanto a éstos, dice el 
P. Vogt, si se comparan entre sí, apa­
recen muchas «contracciones»; pues la 
catcquesis primitiva atendía más a la 
substancia de los hechos que a su 
cronología.

En cambio la Didascolia, libro litúr- 
gico cristiano del siglo II, pone estas 
palabras en boca de Jesús; ...feria ter- 
tia manducaui paschd uobiscum gf 
nocte prehenderunt me. Y  Victorio 
obispo de Styria, muerto en 304, afir­
ma, también en su obra De Jabrica 
mvndi, que el Señor fué preso en la 
feria cuarta, o sea después de celebra­
da la cena en la feria tercera.

Si acaso se dijera que el haber sido 
la Institución el martes santo desvir­
tuaba la devoción, que venía a iden­
tificar el jueves con el recuerdo de 
la Sda. Eucaristía, eso sería confundir 
una fecha con la cosa en ella aconte­
cida. Por su posición en el centro 
de la semana es día muy a propósito 
para venerar el misterio, centro del 
culto cristiano; pero eso no ha de 
aminorar, sino aumentar el recuerdo 
amoroso de lo que Cristo hizo para 
hacernos a todos partícipes de aquel 
sacrificio que instituyó en su última 
Cena. Notemos que S. Pablo nos lo 
recuerda diciendo: in qua nocte tro- 
debalur; no dice; in nocte ante mor- 
tem eius y ese recuerdo es el que ha 
de prevalecer en nuestra devoción. 
Cuando en 1933, S. S. Pío XI promulgó 
el jubileo de la Redención, prescindió 
de las disquisiciones históricas, que 
computan el error de Dionisio el Exi­
guo, sino que quiso tributar el honor 
a Cristo Redentor, que el pueblo cris­
tiano, casi sensiblemente, veia recor­
dado en los 33 años de la vida de 
Cristo. José MÜNERA, S. I.

R'

D a M i e a e c ^  ^  S o U f L  C a í e i

J O Y E R O S

Paseo de Uracla, 1 1  Teléfono 21-95 4S Barcelona

F e r r e t e r í a  N i u b ó
la más antigua de la provincia

M O L L E R U S A

G ru p o  de Fabricantes 
de conservas de Lérida
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Tintorería, Blanqueo, MercerÍ2 ados, 
Vaporados, Perchados, 

Acabados de Piezas -

zS iJ oc) ¿e.  X o z m z o  X i i n d ó

Fábrica y  d e s p a c h o ;

L lu ll y  F r p y  L u fa  de  L e ó n  
Te lé fono  1044

M  A  T  A  R  O  
(B a rc e lo n a )

G R A U P E R A  G U A L

□

EMPRESA CONSTRUCTORA

I San E lia s ,  1 8 - T e lé f s .  1 1 6 7 -  1466

C A R P I N T E R I A

,T O  fis» i c  r »  L  A
ISuCM orde A fo s iln  E ftatoen

Toda clase de trabajos en madera - Decoración y Presupuestos

D espacho: C a l le  de  la  P a lm a , 8  T a lle r ; H o s p it a l 4 4  

M  A  T  A  R  O

I N S T A L A C I O N E S

Agua, Gas, Eleclr cidad, Termosifones y Eléctrisos - Vidrios

M a r c e l i n o  L l i n á s

San C r is tó b a l, 5 -  T e l  2667 M A T A R O

EstablBcímíentos Félix Gasüll, S. 9 .
r 'V ía L a y e ia n a , 1 2 0 B A R C E L O N A

I  P U L I D O S ,  p l a t e a d o s ,

I  N I Q U E L A D O S ,  L A T O N A D O S ,

1  C R O M A D O S ,  e t c .  C O B  R  E  A  D O S , et  c.
I  Z I N C A D O S

I OQluonoplostíD íIntoniQ CosqIs
í
I Restauración de Metales
I Especialidad en el ramo del Automóvil

I  San Saturnino. 70 Teléfr no 1763 M A T A R O  1

í í
I T i n t o r e r í a  í

I B A D I A i
I í
¡ Lavados super-seco - Teñidos sólidos t 

Planchado americano sistema'Hoffman !
f

M A T A R O i í
i f

C .. i- . l= S .J o s é .1 9 ,T . 1917 . I.llm .: C a lv o  S o te lo ,  70, T . 1 9 5 9  í  

M A T A R O  i
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í í

AI servicio del buen gusto

M A T A R O

\

T a l i a r e s  J .  R o u r e  I
Máquina de bobinar |
CONOS «ALARONA» |

T e lé fo n o  1022 M A T A R O

Vidrios y Cristales planos - Fábrica de Espejos |

M A S C A R E L L  1

C h u r ru c a , 77 -  T e lé fo n o  2605 MA T A
«O

F .  E .  M .  S .  A .

Rda.San Pedro, 2 2  

____
B A R C E L O N A

IndüstPiol Estambrerfl
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í
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Pedro  B u s c á  Itchart
CONTRATISTA DE OBRAS

Bóvila Mecánica de

R oca  H e r m a n o s
Materiales para la Construcción

i Puerta BalUeix, 31 - Tel. siO-34 
________________________

MA T A K O } ? Teléfono 151' MATARO

R E S E R V A D O

M a t a r e

H  O  ' r  u  I «  o
80 tiabU ac iones con  agua  co rr ien te , c á lle n le  y  tria  
C a U fa c c ió n  ea  to d o  e l H o te l 20 hab itac ione»  con 
cua rto  de  b a ilo  G a rage  y  Café B a r  Salones 
p a ra  f ie s ta s  :-s E sp lé n d id o  s s tv ic io  de Restorante 

0K?ARLEFR»Hg«S x  ENGLISH 8P0KEH x  MAN SPRICHT OtUIfCH 
TeléfuhuluS MATAKO (Espari.)

A . H.
MATARO

Q - — - -0

'A

P a b l o  V i v e s
A l m a c é n  V i n o s

j F r a n c i s c o  C o l l  M a y o r a l  j
I Fábricas de Mosaicos g Piedra Artificial j

_ , MATARO i i Fábricas y Despachos; Real, 600 - Tel 1703 MATARO j
Ronda Barceló, 10 -lOB- Tel. 2011 MATARO j | ^ ___ _______________ ___________^

F r a n c i s c o  S a n c h i s
Estucados A L S I N A

de Isidro Roig

Trabajos de gsso en general

Unión, 7fs MATARO
Despacho: San Agustín, 30 
Churruca, 41 bis.

MATARO

i Industrial Matero-Geronfl, S. i). | H i e l o s  M o n t s e n y

\

I Jorge Juan, 5 . MATARO I Malas, 2
MATAHO

\ t

J. M .  P.
MATARO

C E R R A J E R I A

A n t o n i o  M a r c h
E s p e c i a l i d a d  e n  H i e r r o s  A r t í s t i c o s  

C o n s t r u c c i o n e s  p a r a  O b r a s

Real, 301
M A T A R 0
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